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Las luminosas
tierras del norte






Todo era excitación en el campamento de
nuestro grupo Nuevo Camino.
Algunos de nosotros no sabíamos si íbamos o veníamos dando los
últimos toques a los preparativos finales de nuestro inminente
viaje a las lejanas tierras del Norte. El motivo: viaje de dos
semanas y visita de tres o cuatro días al querido Abuelo del Norte,
el cual había accedido a recibirnos por unos días en su
reservación.

 


 


Alicia, contra su habitual costumbre, no
ofreció al grupo ningún aperitivo ni mucho menos su ya legendario
-por sabroso- té de salvia, y en cambio no dejaba de apurarnos
constantemente pues debíamos llegar con tiempo para tomar el vuelo
que habría de llevarnos a la frontera norte de nuestro país; ya que desde ese punto
continuaríamos por carretera nuestro recorrido, adentrándonos cada
vez más en los Estados Unidos de Norteamérica hasta nuestro destino
final casi en la frontera con Canadá: las luminosas tierras donde
el Abuelo del Norte tenía su humilde residencia.

 


 


El día que le conocimos en una reunión de
guardianes de tradición en nuestro propio país, el Abuelo del Norte
se dirigía a un numeroso grupo bajo una rústica enramada
de palma que lograba
protegerles un poco del ardiente sol de marzo. Alicia y yo
decidimos acercarnos a aquel nutrido grupo de personas que le
escuchaban con veneración, quizás por una mezcla de curiosidad y
búsqueda de sombra en aquel caluroso día de primavera.


 


No fue
únicamente lo que nos dijo, ni su imponente figura y peculiar
estilo, ni el hecho de que terminó su reconfortante plática
obligándonos materialmente a abrazarnos los unos con los otros en
una celebración amorosa pero respetuosa a la vez. Fue también su
ciertamente extraña referencia -tratándose como era de un guardián
de tradición de los territorios del norte- a las enseñanzas de
Jesús el Cristo a quien el ciertamente había encontrado en su
corazón, pero sobretodo, lo que más nos impactó a quienes le
conocimos y logramos ser admitidos a su lugar de descanso aquella
misma tarde, fue una poderosa energía amorosa, que emanaba de su
persona con toda naturalidad y que podía ser sentida por todos
cuantos le rodeábamos.

 


 


En lo
personal, jamás había sentido una vibración tan reconfortante y
tranquilizadora, era una auténtica sensación de estar en paz con mi
propio ser y con el mundo entero.

 


 


Una vez
acomodados en el piso de cerámica de la casa donde se hospedaba y
cuando le escuchábamos sentados bajo sus pies recuerdo haber
preguntado a Alicia:

 


 


- Alicia, ? Cuál es tu percepción del
Abuelo ¿ - ¿ Alicia ? –

 


 


Pero en
aquella ocasión Alicia nunca me respondió, ni siquiera volteó a
verme pues parecía estar en trance, totalmente absorta por la
presencia impactante del Abuelo del Norte; ello por supuesto
contestó todas mis interrogantes pues era evidente que Alicia podía
sentir también al igual que yo aquella extraña y medicinal energía
que rezumaba por todos los poros del Abuelo del Norte.

 


 


Después de aquel impactante encuentro, un
buen número de quienes integrábamos Nuevo Camino decidimos mover cielo, mar y tierra y conseguir
los recursos necesarios para la larga peregrinación espiritual que
nos esperaba hasta nuestro destino final: Las luminosas tierras del
norte donde el Abuelo del Norte tenía su humilde
residencia.

 


 


Se trataba sin
duda de un auténtico viaje familiar, ya que incluía la
participación de tres niños, cuatro mujeres, y contándome a mí, tan
solo un adulto integrante del sexo masculino, situación que no
dejaba de inquietarme un poco dado la enorme responsabilidad que
suponía el interactuar con cuatro poderosas guerreras y al mismo
tiempo responder al sinnúmero de peticiones y necesidades que sin
duda nos plantearía la juvenil agrupación de tres bulliciosos
niños.


 


- Oigan, ¿ dónde está Alicia ? - preguntó
Krista cuando hubo finalmente terminado de empacar su voluminoso
equipaje - hace ya rato que no la veo –

 


 


Después de unos momentos de búsqueda
infructuosa “encontramos” a Alicia
esperándonos impasible y ya dentro del taxi que habría de llevarnos
al aeropuerto.

 


 


Su mensaje
silencioso fue de inmediato captado por todos nosotros y cargados
inexplicablemente con equipaje suficiente para sobrevivir en el
desierto por más de treinta días, salimos esperanzados a un viaje
que habría de convertirse para todos en una auténtica aventura
espiritual.
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Maratónicas
jornadas

 


 


Una vez adentrados en los Estados Unidos
de Norteamérica, el itinerario trazado habría de llevarnos a
recorrer varios miles de kilómetros, con un alto obligado al primer
día de recorrido, para recoger a la última –pero no por ello menos importante- integrante de nuestra
folklórica pero entusiasta agrupación.

 


 


Giovanna era
una mujer especial sobremanera, ya que proveniente de una familia
con bastantes recursos, vivía sola en un espacioso apartamento
rodeada de todo tipo de plantas medicinales, las cuales
prácticamente abarrotaban todos los rincones de su espacioso
condominio situado dentro de un enorme conglomerado humano ubicado
junto al mar en la región suroeste de los Estados Unidos y en el
cual se encontraba realizando estudios que la llevarían sin lugar a
dudas a convertirse en una excelente curandera.

 


 


El encontrar
su lugar de residencia durante la noche y en aquella verdadera
jungla de concreto fue un verdadero triunfo el cual requirió que
Krista, conocedora de que nos encontrábamos en una auténtica
aventura espiritual, convocara sin miramientos la ayuda de los
guardianes de las cuatro direcciones para encontrar en aquella
oscura noche el escapadizo apartamento de Giovanna.


 


Aun cuando yo conocía aquellas regiones por haber pasado por
ellas en anteriores ocasiones, me encontraba bastante cansado para
siquiera mirar el mapa de que disponíamos, así que al frente del
volante con lo que me quedaba de sabiduría en ese momento, me
limité a seguir las instrucciones de una anciana indomable que
jamás había pasado por aquellos lugares, pero cuya brújula
espiritual no dejaba de asombrarnos a todos cuantos teníamos la
fortuna de conocerle.

 


 


Una vez en el
lugar, y después de los afectuosos saludos de rigor, Giovanna
compartió inmediatamente los espacios disponibles de su casa entre
todo el grupo, colmándonos de regalos que ya tenía preparados para
cada uno de nosotros.

 


 


El siguiente
día y después de un merecido descanso y un suculento desayuno, fue
día dedicado enteramente a los pequeños integrantes del grupo, los
cuales se divirtieron enormemente gracias a nuestra visita a un
enorme parque de diversiones, famoso por aquellos lugares.

 


 


Durante la noche, Giovanna nos invitó a
una reunión ceremonial de pipa sagrada que fue realizada por una
amiga suya, la cual logró impactar al grupo por su extraña personalidad.

 


 


Al amanecer, y ya con la inclusión de
Giovanna, su nueva y decidida integrante, estaba nuestro grupo
Nuevo Camino completo y listo para partir rumbo a las luminosas
tierras del norte, donde
nuestro querido Abuelo espiritual ya nos esperaba en su humilde
residencia.

 


 


Después de una breve pero emotiva
ceremonia que me toco esa mañana presidir, elevamos nuestras
oraciones y peticiones con respeto al altísimo espíritu que a todos
nos anima, solicitando luz y protección para todos los integrantes
de nuestro singular grupo, los presentes y los ausentes, y acto
seguido, con gran alegría y entusiasmo, iniciamos una maratónica
jornada de más de
catorce horas de manejo por las enormes regiones de los estados del
noroeste de los Estados Unidos, misma que solo terminaría debido al
cansancio que sus ocho integrantes mostramos al final de la
larguísima jornada, apiñados como sardinas y compartiendo espacio
con grandes cantidades de equipaje en el carro compacto que
habíamos rentado para tal ocasión.
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